El Arí enseña que cuando nos aferramos a nuestro rencor estamos disminuyendo la cantidad de Luz que fluye hacia nuestras vidas. Echa un vistazo a tu vida y probablemente encontrarás viejos rencores que no han sanado por completo. No importa si son muy antiguos o forman parte de tu pasado más reciente; estos rencores están, literalmente, bloqueando tu plenitud.
Y esta es la semana para arrancarlos de raíz.
Según las enseñanzas kabbalísticas, estamos separados de Dios por una secuencia de diez campos de energía conocidos como sefirot (en singular, sefirá). Juntos, y dispuestos en una columna hacia la derecha, izquierda y al centro, estos diez campos forman lo que los kabbalistas llaman el "Árbol de la vida". A medida que aumentamos nuestras habilidades espirituales y ascendemos por cada una de las sefirá, vamos aumentando simultáneamente nuestra capacidad espiritual, lo cual nos capacita para conectarnos y contener más y más Luz. En otras palabras, somos capaces de atraer al Creador un poco más cerca. 
El Arí revela que cuando albergamos rencores los sefirot se encogen, estrechando así nuestra entrada a la Luz. Empezamos a experimentar una carencia de Luz y entonces buscamos sustitutos. De hecho, los kabbalistas creen que esta es la fuente de todas las formas de adicción. Es nuestra forma de de intentar conseguir más Luz, pero en lugar de obtener la Luz auténtica nos conformamos con una versión edulcorada. Lo que conseguimos es una inyección de Luz que no nos ayuda a aumentar nuestro deseo de más Luz; al contrario, hace que nuestro deseo se apague.
Mira a las personas que están llenas de rencor, es como si vivieran en un agujero perpetuamente oscuro. No tienen energía. Estoy seguro de que tú también has vivido algunas etapas en las que estabas más amargado (aunque espero que fueran cortas). Es como si la vida perdiera su brillo y su encanto y nos llenáramos de.nada. Por ese motivo, durante estos periodos estamos tan necesitados. Nuestra necesidad real en la vida, la Luz, no se está satisfaciendo y nos embarcamos en una búsqueda para llenar ese vacío.
La Kabbalah nos está enseñando constantemente a expandir nuestro deseo. La última cosa que queremos hacer es encoger nuestra vasija al albergar rencores y resentimiento que nos impiden alcanzar la asombrosa vida que podemos llegar a tener.
¿Por qué querríamos aferrarnos a algo tan amargo, cuando lo que podríamos tener es tan dulce?
Durante esta semana, pasa un par de minutos cada noche revisando tu día. Busca esos rencores que todavía llevas contigo y pregúntale a la Luz por qué están en tu película. Perdona a las personas que tengas que perdonar, envíales Luz y pide ser perdonado por todos aquellos a quienes hayas herido durante el día.
Si te conectas siempre con el sistema de la compasión, en lugar del juicio, puedes asegurarte una conexión estable con una gran cantidad de Luz.
Todo lo mejor, 

Yehudá

